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LOS NUEVOS NOMBRES DE LA PAZ 

 

 
Este cuaderno es una invitación a reflexionar sobre la paz en 

nuestro tiempo. Parafraseando a Aristóteles, podemos decir que la paz se 

dice de muchas maneras. Las distintas contribuciones se proponen explo-

rar algunas de esas maneras, especialmente las nuevas, las que expresan al 

hombre de hoy. 

 

El hecho de nombrar está asociado al reconocimiento. Enunciar 

una realidad implica sacarla a la luz. Esperamos que las páginas que siguen 

ayuden al lector a descubrirse como protagonista de una época que modula, 

con acentos propios, un anhelo eterno. Los “nombres” aquí pronunciados 

no han de entenderse como una enumeración exhaustiva, tampoco como 

una formulación definitiva, sino más bien como balbuceos de una genera-

ción que hace el esfuerzo por comprenderse a sí misma. 

 

En la fe sabemos que caminamos hacia la luz que no tiene fin. 

Entonces será la paz de Dios, que enjugará toda lágrima; y ya no habrá 

llanto ni pena ni queja ni dolor (Ap 21,4). Pero esa paz no es puro futuro 

sino que tiene su avanzada. Como reza la liturgia: “incluso cuando nos ve-

mos sumergidos en la noche del dolor, vislumbramos la luz pascual en tu 

Hijo muerto y resucitado”. Jesús vive entre nosotros. El reino de Dios crece 

discretamente, sigilosamente, en medio de la cizaña de este mundo. Por 

eso, entre tanta desesperanza, ofrecemos estas meditaciones con el ánimo 

de alentar a los tristes, a fin de que reconozcan la acción del Espíritu en la 

historia. “El tiempo se ha cumplido, el reino de Dios está cerca” (Mc 1,15). 

 

El número empieza con una reflexión de Manuel Pascual sobre 

la paz de Jesús. Luego siguen algunas contribuciones que nos recuerdan 

cuán ardua es esa paz: mientras que Rémi Brague y William Cavanaugh 

aportan luces al debate sobre la violencia religiosa, Hans Maier describe 

las peculiaridades de la guerra contemporánea. Por otra parte, en esta época 
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de cambios, Andrés Di Ció intenta detectar algunos modos y lugares en 

que el hombre de hoy busca la paz.  

 

Puestos a pensar nuestra realidad nacional contamos, en un pri-

mer momento, con la mirada de Santiago Kovadloff y de Graciela Fernán-

dez Meijide, protagonistas de la vida intelectual y política de nuestro país. 

A su vez, Alejandra Salinas rescata de nuestra historia el pensamiento so-

bre la paz de Juan Bautista Alberdi. Finalmente, Alberto Espezel realiza un 

balance sobre las distintas posturas teológicas de los últimos doscientos 

años en relación a la historicidad de Jesús.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


